
Ayuntamiento de Madrid



NUESTRO TRAN SPO RTE

C e m t S M R m

CONCEPTO DE LA DISCIPLINA Cosas de la “gasolina”
Hay camaradas que no comprenden bien, 

o  m ejor dicho, confunden lo que es Ja dis­
ciplina; tienen un concepto equívoco de su 
verdadero significado. Algunos creen que 
el ser obedientes, metódicos, en la ejecu­
ción de las órdenes recibidas, es decir, dis­
ciplinados, significa volver al pasado; sig­
nifica volver a  aquella disciplina de sxuni* 
sión por el temor que inspiraba la sober­
bia de aquella casta de la  espuela y del 
sable. Y  no es eso; nuestra disciplina no 
puede ser ésa; pero no por esto debemos 
olvidar que la disciplina, nuestra discipli­
na, ha de ser rigurosa, concreta, exacta. 
Ha de ser rigurosa, porque en las actuales 
circunstancias todos los verdaderos anti­
fascistas tenemos el deber de imponernos 
nosotros mismos esa disciplina tan pre­
cisa para ganar la  guerra. Y  si, como to­
dos sabemos, la disciplina es una de las 
partes fundamentales para conseguir el 
triunfo, las mismas exigencias de la gue­
rra  pueden hacer que la disciplina llegue 
a ser severa; puede llegar hasta a pare­
cer tiranía para aquellos que no tienen- un 
concepto claro de lo que es el cumplimien­
to del deber que nos exige la  defensa de 
la causa por la que luchamos; de esa cau­
sa por la que tanta sangre se ha derra­
mado .por los mejores hijos del pueblo. 
Ahora bien: para los verdaderos antifas­
cistas, para aquellos que tengan un ver­
dadero deseo de justicia social, para aque­
llos que lleven en sus venas sangre del 
pueblo trabajador, para ésos, la disciplina 
no puede parecer severa, no puede pare­
cer tiranía; basta con que sea rigurosa, 
exaota, concreta; basta con que la demos 
la verdadera interpretación, de que obe­
decer a  los mandos no significa una sumi­
sión de esclavos, sino que al recibir una 
orden debemos pensar en que el ejecutar­
la  va en beneficio de la guerra, a la  que 
todos estamos supeditados.

Quizá sea en el Servicio de Tren—y esto 
es lamentable—donde menos se siente la 
verdadera disciplina, donde más equivoca­
do es el verdadero concepto que debemos 
tener del hecho de mandar y de la acción 
de obedecer. Esto no quiere decir que sea­
mos menos antifascistas que los demás: 
quizá sea un poco de fa lta  de comprensión, 
quizá de un poco de exceso de vitalidad 
revolucionaria, de exceso de rebeldía, re­
cordando los tiempos en que obedecíamos 
por la fuerza. Pero si olvidamos el pajsao'o 
y  pensamos en perspectiva del futuro, de­
bemos comprender que al ser disciplina­
dos. obedientes, no lo somos de tal o de 
cual jefe, sino que lo somos de causa mis­
ma. Máxime ai tenemos en cuenta que la 
inmensa mayoría de nuestros jefes son tra ­
bajadores como nosotros, qua no son unos 
vividores del militarismo, que no pueden 
hacer una profesión del hecho circunstan­
cial de mandar, sino que ellos mandando y 
nosotros obedeciendo, todos laboramos por 
el fin rápido y satisfactorio de la lucha 
emprendida. Para esto debe existir una 
absoluta compenetración y un afecto mu­
tuo entre mandos y soldados. Y  con un 
poco de buena voluntad, un poco de buen 
des?o y con el pensamiento fijo en el ma-
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«¿Q u é decíamos? ¿Sociedad de 
Naciones? ¿•Comífe de Londres? 
¿ Tratos diplomáticos ? ¿ Amistades 
preciosas? ¿Propaga n d  a ? M uy 
bien; todo eso es admirable; pero 
el Ejército de la República vale 
más. ¡El Ejército de la República!^)

AZAR A

ñaña, la disciplina no podrá parecemos 
severa.

JY pensemos que al retrasar un • servicio, 
el cumplir una orden con desgana, puede 
producir víctimas entre nuestros herma­
nos de las trincheras, que aguantan heroi­
cos la embestida del fascismo invasor.

Máximo TRAPERO
Delegado político de Com­

pañía.
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Fe en la v i c t o r i a
Surgimos a  la luz firmes y seguros-, 

conocedores del camino que hemos de 
recorrer y con la responsabilidad que 
todo los antifascistas, en estos mo­
mentos graves, tenemos que tener.

Nuestro primer saludo para todos 
los camaradas caídos en los frentes de 
la libertad y a. los jefes, oficiales y sol­
dados del E jército popular, que con sus 
pechos detienen las embestidas del fas­
cismo invasor.

Vaya también nuestro reconocimien­
to a  nuestro Gobierno de Frente Po­
pular, representante genuino de nues­
tro" gran pueblo, y al heroico defensor 
de Madrid, general M iajaj al camara­
da Antón, hasta ayer comisario inspector 
del E jército del Centro, y a  todos los 
jefes y comisarios de nuestro Servicio 
de Tren, que con su capacidad están 
colaborando con gran acierto a  que la 
la base fundamental de la victoria, 
TRANSPORTE, marche con la  norma­
lidad que nuestro Ejército necesita.

Nacemos como órgano de expresión 
de los jefes, comisarios y soldados de 
nuestro Servicio de Tren, y en un mo­
mento donde una parte del territorio 
.nacional está ocupado por un E jérci­
to faccioso, que sintiéndose impotente 
para vencer, ha •abierto sus puertas en 
las sombras de una traición a los E jé r ­
citos extranjeros de Alemania, Italia  
y Portugal; E jércitos negros del fas­
cismo europeo.

E l Servicio de Tren de nuestro Cuer­
po de Ejército conocemos cuál sería 
nuestra responsabilidad si no fuéramos 
capaces de estar a la  altura que las 
circiumstancias exigen, al haber com­
prendido que luchamos por nuestra in­
dependencia y por las libertades no so­
lamente de nuestro país, sino por las- 
de todos los países, por la humanidad 
doliente de trabajadores y por la  paz 
del mundo.

Aspiramos y nacemos con la preten­
sión de que la  capacidad técnica y cul­
tural de nuestros soldados del Servicio 
de Tren aumente, para que así nuestro 
rendimiento sea mayor, con el fin de 
que nuestro apoyo al glorioso Ejército 
popular sea como se merece y como es­
tamos oblígalos a  que sea.

El Transporte sabe que contamos con 
un Ejército popular potente y discipli­
nado ; que tenemos miles de hombres

Estaban unos cuantos camaradas de 
una compañía del S. T. E., después del 
s3rvicio del día, reunidos comentando las 
incidencias del mismo y la  mala costum­
bre que tienen todavía algunos camaradas 
de pasar en ruta a  otro coche en carre­
teras estrechas y malas, cuando uno de 
ellos a.seguró, muy s t̂ío, que él habla in­
ventado lo que llamaba la sexta marcha 
y que aplicando la misma impedía que le 
pasaran.

—Sí, camaradas; no aso^mbrarse. ¡Ca­
pacidad creadora e inventiva que tiene 
uno!

—^Explícate, “Bnri Ford”— le dijeron los 
camaradas.

—'Pues mirad: Se coge una persiana 
de esas de esterilla y se lleva enrollada en 
la parte trasera del coche, y con una cuer­
da que vaya al «baquet»; y cuando sintáis 
que viene uno “a  por vosotros”, soltáis la 
persianita, y con el polvo que ésta hace al 
ir arrastrando, no hay “gachó” que os 
pase.

decididos a  detener con su pecho el pa­
so del invasor odiado; a  defender hasta 
derramar la  última gota de sangre el 
suelo de nuestra querida patria, y á l  sa­
ber esto comprendemos nosotros cuál 
seria nuestra responsabilidad al no ser 
dignos de estos miles de soldados que 
paran con su pecho al invasor, sí no 
cumpliéramos con el deber que tenemos 
encomendado desde nuestro puesto de 
lucha.

¡Soldado del Transporte! Los soldados 
del Ejército popular no cederán ni una 
pulgada de terreno al enemigo; nuestro 
Servicio de Tren estará satisfecho si 
cumplimos nuestro cometido con el mis­
mo entusiasmo que los que se encuen­
tran en las trincheras defendiendo, la  li­
bertad que después del triunfo todos dis­
frutaremos por igual.

¡Oficiales y comisarios de nuestras 
compafiias y secciones! Vosotros, que 
.jugáis un papel de tan inmensa respon­
sabilidad, debéis' instruir y dotar de ca­
pacidad técnica a  nuestros conductores 
y mecánicos y hacerles comprender el 
papel tan importante que el Transporte 
juega en nuestra guerra de independen­
cia.

Si todos vosotros hacéis comprender 
esto a  nuestros soldados del Transporte, 
habréis cumplido con vuestro deber de 
auténticos antifascistas, y nuestro Ser­
vicio llegará a  una organización perfec­
ta, donde nuestros hermanos verán que 
al funcionar perfectamente los servicios 
auxiliares del Ejército, las fortalezas 
inexpugnables' que día a  dia ellos van 
construyendo para que se estrelle el 
fascismo se reforzarán mucho más al 
demostrar que nuestro Servicio, tan im­
portante en la guerra, se encuentra a 
las alturas que nuestro E jército necesita.

¡Todos a trabajar con entusiasmo y 
hacer comprender a  todos nuestros ca­
maradas cuál es nuestro deber en estos 
momentos en que la integridad de nues­
tra  patria peligra!

¡Adelante, camaradas del Transporte!
•peamos dignos de aquellos camara­

das que !o dieron todo poj ver libre a 
nuestra patria del invasor extranjero y 
del fascismo, y conquistaremos la  li­
bertad no sólo para nosotros, sino para 
el mundo entero!

L. RBLANO
Comisario del S. de T, del 

m  Cuerpo de Ejército.
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M E C A N I C A  D E L  A U T O M O V I L
E l automóvil es, en general, todo 

vehículo que se desplaza por sí m ism o, 
y m ás concretam ente él qu e se  m ueve 

por el terreno por medio de un motor 

de explosión.
M otores de gasolina denominamos to­

dos aquellos que, por medio de un  car­
burador, se les hace pasar cierta canti­
dad de aire y gasolina, que, mezclados.

producen una fuerza motor. E sta  m ez­
cla, por 'lo recu la r, se  com pone de vein­
te partes de aire y una de gasolina.

Elem entos principales del motor. Los 

principales elementos de un motor de 

explosión y las funciones que cada une 

de ellos desem peña, pueden describirse  

claram ente  «i se compara aquél con un  

m ortero o cañón. E l  cuerpo principal del 

m otor es un bloque metálico con un  hue­
co perfectam ente cilindrico y liso, en  el 
cual afusta un pistón que equivale a la 

bala en la comparación hecha con el 
m o rtero ; el pistón se desplaza alterna­
tivam ente a lo largo del cilindro sin sa­

lir de él, m ientras que el proyectil aban­
dona el cuerpo del m ortero  aZ disparar  

éste. Los movimie^itos alternativos del 

pistón en el interior del cilindro, están  

limitados por la biela, unida mediante 
articulaciones a aquél y al cigüeñal. 
E sta  conexión que establece la biela 

perm ite transfom nar el moviimento al­
ternativo de pistón en un movimiento g i­
ratorio de cigüeñal. E l  volante es una  

pieza redonda, pesada, montada sobre  

uno de los extrem os del cigüeñal, y cuyo 

objeto es regularizar el movimiento g i­
ratorio de este últim o; y en los moto­
res  de uno, dos, tres y cuatro cilindros 

alm acenan, durante los períodos de pro­

ducción de potencia, la energía necesa­
ria para vencer las resistencias de los

períodos restantes del ciclo e im pedir 

la detención del motor. L a  presión re ­
sultante de la explosión de la mezcla 

comprim ida en  un cilindro, actúa sobre  

el pistón y las paredes d e  la cám ara de 

combiistión, obligando al prim ero  a  des­

plazarse a lo largo del cilindro, siem ­
pre que la resistencia opuesta a este mo­
vimiento no sea  excesiva. E l  esfuerzo  

aplicado sobre el pistón se  transm ite al 

codo del cigüeñal por interm edio de la 

la biela, conmnicándole un movimiento 

de giro  hasta que el pistón llega al ex­

trem o de su  recorrido. E l  retroceso del 

pistón en  el cilindro para expulsar los 

gases quem ados, consum e un  cierto tra­

bajo a expensas de la energía acum ula­
da en el volante del motor y del trabajo

útil desarrollado por los dem ás cilin­

dros.
Las válvulas son, después de los ele­

m entos que acabo de descH bir, las más 

im portantes en  un motor de explosión. 
Por lo genera l se  emplean en núm ero  

de dos po r cilindro, una para abrir y 

cerra r el paso a los gases que debe as­
pirar éste, y la otra para dar salida du­
rante el cuarto periodo a los gases que­
mados. L a s dos válvulas se m antienen  

aplicadas contra sus asientos mediante 

resortes durante los períodos en que 

deban perm anecer cerradas.
L a  bujía es un  pequeño aparato cuyo

objeto, análogo al de la espoleta de un  

cañón, es provocar la explosión de los 

gases comprimidos en  el cilindro m e­
diante la producción de una chispa eléc­
trica que salta entre dos puntas m e­

tálicas.
E l  levantamiento de las válvulas se  

consigue, generalm ente, por medio de  

levas y taquets. D ichas levas se mon­

tan o form an parte de un árbol denomi­
nado “árbol de levas’', cuyo movimiento 

de giro  se  obtiene con una transmisión  

de engranajes desde el cigüeñal. E l  ci­
güeñal soportado po r cojinetes de fr ic ­

ción o rodam ientos montados en  el cár­
ter que cierra el m otor por su parte in­

ferio r y sirv e de colector de aceite de 

engrase de los mecanismos interiores en  
la m ayoría de los casos. Los cilindros se  

apoyan sobre la m itad superior del cá r­

ter, a la que se sujetan  m ediante espá­
rragos. Sobre la m isma mitad del cár­
ter suelen m ontarse, con el empleo de  

cojinetes o rodamientos adecuados, los 

árboles de levas, aun cuando e l emplaza­
miento de éstos pueda variar segú n  el 

constructor.
Adem ás de los elem,entos enum era­

dos en  todo m otor, sow necesarios otros 

elem entos auxiliares, tales como la bom­
ba de circulación de agua de enfriam ien­

Cuando empuñas el volante de tu 
coche, tu mano dirige uno de los 
cables que conducen a la victoria. 
Que tu pulso sea ñrme, cama- 
rada.

to, el ventilador, la m agneto para el en­
cendido, el sistem a de engrase, etc. To­
dos los elem entos que constituyen un  

m otor y los diferentes tipos actualm en­
te en uso serán descritos en otros 

núm eros.
ADRIAN SDBRKA

Oficial del Servicio de Tren 
del n i  Cuerpo de Ejército.

Ayuntamiento de Madrid



N U ESTRO  TRA N SPO RTE

Por la victoria y el aplastamiento
“7̂

í/

T ras del frente, erizado de bayone­
tas firmemente sujetas, el frente del tra ­
bajo. N uestra guerra, que cada día nos 
enseña algo, que cada día también nos 
obliga a  hacer algo! nuevo. L a  guerra se 
extiende y  se amplía. E n  una palabra, 
crece. Toda España va lentamente en­
trando primero, de prisa después, en la 
vida guerrera. Una economía de guerra  
en el campo y  en todas las cocinas de 
E sp añ a; una cultura y  una creación de 
guerra en todos lós talleres y Universi­
dades de España. Pero  también, y prin-

C O O R D I  N A C I O N
Como fundamento de organización, apro­

vechamiento y rendimiento:
En  todo lo que se refiere a  los medios de 

transporte, por todos sus procedimientos: 
aéreo, férreo, marítimo, hipomóvil o moto­
rizado, ha de ser coordinado, toda vez que 
los principios fundamentales son el aprove­
chamiento de medios para el mayor ren­
dimiento, mayor economía y  mayor rapi­
dez en acción conjunta.

De loa medios:
E l procedimiento quizá sea lo que más 

interés tenga: economía como fundamento 
principal de efectividad, rapidez en el trans­
porte, saber lo que se ha de transportar. El 
ferrocarril es siempre un medio económico 
de transporte seguro, pero lento. E l marí­
timo, de consecuencias económicas de ló­
gica en algunos productos y que es impres­
cindible por sus medios de transbordo. El 
aéreo, rápido, pero de consecuencias poco 
prácticas; pero se pueden esperar en el fu­
turo grandes resultados. E l transporte me­
c a n iz o ,  Utilísimo, pero costoso. E l hipo- 
móvil, imprescindible como principio de 
transbordación.

Los países ¿’e nueva creación, al compás 
de su establecimiento, han iniciado sus me­
dios de transporte bajo un tipo de medios 
modernos. Sobre esto se establecen proce­
dimientos modernísimos, como la «cable- 
aéreotransportación>, ferrocarriles eleva­
dos y  ferrocarriles subterráneos, que por 
su rapidez y economía son imprescindibles.

Pero debe tenerse en cuenta, sobre todo, 
que lo esencial en el tran ^ o rte  es que los 
procedimientos y medios se compaginen 
con las necesidades del país donde ha de 
efectuarse y con sus posibilidades de com­
bustible en fuerza.

De todo lo cual tratarem os con detalle 
en artículos sucesivos.

(Oontimiará.)

cipalmente, una potente industria de 
guerra.

Se tra ta  de que todo el campo y  toda 
la industria sean dirigidos férream ente  
por el Gobierno con un criterio estricto  
de guerra.

Tal- el taller que hoy vamos visitando. 
Todo el Cuerpo de E jército  adolecía de su 
falta. E x istía  el viejo taller, pero en él 
no se podía trab ajar. Los automóviles, 
en espera de una reparación tardía, 
apresurada y siempre provisional. Y  por 
las líneas del teléfono, y  por las conver­
saciones, la angustia viva de los servi­
cios detenidos, de las necesidades que no 
se cumplen.

Y  todo esto muere hoy. Vamos por las 
naves del taller, entre autos sin cuento, 
testigos aún de ese pasado. P ero  entre 
estos automóviles circulan hoy muchos 
obreros que apresuradam ente van po­
niendo orden en la  m aquinaria. L a s  dí­
namos, los tom os, ^ t á n  junto a  estos 
automóviles viejos como unos trastos  
viejos m ás. Pero es iKn: unas horas. 
Poco a  poco se coloca cada cosa en su 
sitio ; las correas empiezan a  vibrar 
y  el taller comienza a  serlo. E sto s  auto­
móviles y a  salen del taller. H oy, poleos 
aún; mañana, todos.

Hablamos con los obreros y responsa­
bles del taller. Sus esperanzas: el porve­
nir de la reparación inmediata y segura  
de todo vehículo. L a  creación de una re­
serva de recambios, que convierta todo 
accidente en simple suceso!; el conver­

tir  el taller, en una palabra, de almacén  
de coches en almacén de mecanismos

/
.. .» .........

Soldado del Transporte; F s i 

el cumplimiento de tu de­
ber llevas consigo la res­
ponsabilidad de muchas 
vidas.

d

N UESTRO  TRA N SPO RTE

fascismo: dinamismo en el Transporte

,r

en donde todo se repare, y m ientras, el 
coche circule con recambios adecuados; 
la vulcanización, el aprovechamiento ra ­
cional de todo m aterial retiradoi definiti­
vamente. E l m ontaje cuidadoso. Las ca­
rrocerías adecuadas, fuertes.

L a  sala de máquinas es lo m ás term i­
nado. Allí todo se nyieve prodigiosa­
mente. Contra la heterogeneidad de 
m arcas y tipos de automóviles, la  inteli­
gen cia  y  la  máquina reaccionan ade­
cuando las piezas más dispares, a veces 
rehaciendo totalm ente la pieza. Term i­
naremos, me dice alguien, haciendo auto­
móviles. (Y  en su bromeo hay tan ta  
seguridad como noble ilusión.)

L a  sala de electricidad ya ultima sus 
preparativos. Resolverá sus propias ne- 
cesida'des y las de energía de todo el ta ­
ller. L as forjas potentes, los chapistas 
cuidadosos y ruidosos. E l taller es una 
suma de ruidos a  través de los que va­
mos visitándolo. De la  vieja fábrica de 
este edificio, la habilidad y el esfuerzo 
de los soldados albañiles va creando un 
taller modelo.

L a  vida de estos obreros, en grupo 
colectivo de trabajo, será  una fuente de 
de perfección. Su Comisariado les pro­
porciona medios para perfeccionar y am­
pliar sus conocimientos. Ellos los em­
plean. E n  un porvenir inmediato el ta ­

ller, ordenado y laborioso, su cuartel, 
limpio y  cuidado, serán los dos tem as 
de estos obreros abnegados que manten­
drán desde nuestro taller central el fren­
te del trabajo, inexpugnable también al 
enemigó extranjero. Cada pieza que te r­
minen, cada vehículo que arreglen, será  
una victoria al enemigo. L a  guerra es 
hoy una suma de velocidad y de inteli­
gencia. L a  . motorización de nuestro 
Ejército  crece. Pero nada valdría el es­
fuerzo del Gobierño si los obreros no 
supieran y a  cómo ayudarle y  cómo apro­
vechar toda riqueza. España, nación po­
bre, ha empezado en julio de 1936, y si­
gue hoy, a  conquistar su riqueza. E n  
esta conquista nuestro taller central es 
ya prim er combatiente.

E l Cuerpo de Tren, bajo la  enérgica  
dirección de. sus mandos, ha conquistado 
una condición de la victoria : el taller. 
A hora se dispone a  conquistar la inme­
d iata: la colaboración del taller y  del 
parque. E s  decir, en seguida, cuando el 
taller logre apurar la obra atrasada, vie­
ja , cada mecánico puede acom pañar a 
cada conductor por las carreteras. E l 
aprendizaje del m otor, de la  reparación  
sobre la carretera, del cuidado de los 
mecanismos, de la limpieza, e tc ., podrá 
ser una obra de colaboración entre m e­
cánicos y conductores para lograr hasta  
lo posible la igualación de conocimienr 
tos conductor-mecánico, base de un 
Cuerpo de Tren activo y eficaz.

H asta que esto llegue, saludamos en 
el taller que nace la voluntad indoma­
ble del pueblo español ^n su lucha, que

N U E S T RAS
Recorriendo kilómetros y kilómetros por las carre*®' 

ras polvorientas se pueden presenciar casos desagi*^' 
bles que a  todos nos interesa corregir.

Fácilmente lo conseguiremos si todos ponen»®* 
fuerza de voluntad necesaria,' de la  cual estamos P®' 
seidos todos los antifascistas, y de lamentar es qu® 
desidia en algunos camaradas, la voluntad se disu®*'̂  
Deberíamos avergonzarnos cuando al pasar por ®1 
de un camarada que se encuentra en la carretera . 
riado, no le preguntamos si necesita de nuestro auwU®  ̂
para que pueda llevar la  mercancía o lo que transp®*̂ ® 
con la  mayor rapidez a  su destino. (En la foto 
ro 1 podemos apreciar dos camiones que por una simpl® 
averia han tenido que ser abandonados para que 
conductores vayan en busca de auxilio.)

G A C I O N  ES
nuestra profesión tenemos obligaciones y deberes 

(Umplir, y si siempre se ha prestado ayuda, ¿por 
Qo ha de hacerse ahora? Cunda el ejemplo de la 
Srafia número 2, donde el motorista preg;unta a  un

No alegruemos ignorancia, pues la  mayoría 
en las condiciones que se encuentra en la actualiá*^ 
transporte: carecemos totalmente de herrandentas,

11»̂
infinidad de coches no pueden efectuar el servicio 
nado por fa lta  de un atornillador, un gato, una 
o una mano voluntaria y bondadosa que se prest® 
ayudar o a  enseñar al que no sepa. (En la f®^  ̂
mero 3 podenK)s apreciar cómo el coche grúa tiene 
llevarse a  remolque un ligero, que, d^pués de est^ 
horas y horas en la  carretera, tiene que ser remóle*®® 
porque los vehículos que pasaron no le han prests® 
ayuda; es más, ni han querido parar.)

íaé 
fOtO;

*^rtado si le ocurre algo.
la gasolina, como siempre se nos ha dicho, mmea, 

^ ningiin tiempo, ha pasado de largo si en su camino 
, f i l t r ó  algún compañero averiado; y hoy, que por las 
• ^Unstancias en que atravesamos nos debemos ayuda 

al otro, sucede, con grave perjuicio para todos, 
el camión transporta víveres y tiene que estar 

I punto a  la hora precisa, y el ligero lleva o trae a  
^quier oficial, portador de algo de interés, que tiene 

entregar a  su hora; en fin, que analizándolo bien, 
®s los servicios son precisos y de urgencia, y dar- 

 ̂ cuenta que estamos en guerra. Por eso, el ejemplo 
, ^ costumbre que existía tiene que continuar, aun a 

de sacrificios; hoy más que nunca, para evitar el 
j^ernoso espectáculo de ver los coches en las carre- 
^  averiados y, lo que es peor, con averias fáciles 
^.Subsanar en poco tiempo.

vosotros los primeros en prestar ayuda, aunque 
fugáis herramientas en vuestro vehículo.

periódico mural del Servicio de Tren de la 16 Di- 
'^sión.)

¡LA AMETRALLADORA 
SIEMPRE DISPUESTA 

A DISPARAR! ¡EL CA­
MION SIEMPRE DIS­
PUESTO A MARCHAR!

' u .

-.•a •

saca de donde no hay y crea prodigiosa­
mente. A los bravos obreros del Jaram a, 
que con sus tornos y  sus fresadoras, 
sus forjas y sus yunques ayudan a  los 
combatientes a  convertir el valle del Ja -  
ram a en el cementerio central de los 
italianos y alemanes, que intentan con­
vertir a  esos combatientes y a  esos obre­
ros en los esclavos de choque del fas­
cismo europeo, nuestro saludo de espe­
ranza ve en ellos los forjadores de la 
victoria- del pueblo español.
(De Ja  Sección de Cultura del Comisariado 

del tercer Cuerpo de Ejército.)

A los camaradas del 
Transporte

- Por primera vez os dirijo estas pocas 
letras, para manifestaros que en estos 
momentos luchamos por una libertad, y 
para lograrla sabéis que es necesario acabar 
con el enemigo, y vosotros os preguntaréis 
que qué hemos de hacer nosotros si no ma­
nejamos el fusil.

E s muy sencillo: No solamente se 
combate al enemigo con el fusil, pues 
hay otros elementos tan necesarios como 
el fusil o el mortero, y es el Transporte, 
y en él el camión o el coche rápido; por 
eso os aconsejo lo cuidéis lo mejor posi­
ble, y si algim a' duda tenéis, preguntár­
sela a vuestros superiores. No por eso os 
creáis m ás inferiores que los demás.

También os aconsejo que guardéis el 
mayor respeto a  vuestros superiores, por­
que veo que muchas veces os tienen que 
amonestar por no cumplir con las órde­
nes que os mandan.

Y  eso es lamentable, ya que todos 
luehajnos por la misma causa.

Camaradas: Sólo os pido que después 
de estas .pequeñas advertencias sigamos 
todos hacia adelante, con la  mayor deci­
sión.

Tomás M. TEXEK A S.

Oficial del I I I  Cuerpo de Ejército.
Servicio de Tren.Ayuntamiento de Madrid
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En primera línea en el 
cumplimiento de su 

deber
Transporte: Nervio y -alma de los pue­

blos progresivos, por su misión específica 
que desempeña es factor decisivo dentro 
del E jército  popular. En  la  lucha común 
que sostenemos contra el monstruo inva­
sor, el fascismo internacional, que merced 
a los mil veces traidores de nuestra P a­
tria  pudieron hollar nuestro suelo, el sue­
lo de nuestra más querida España, y nos 
han arrastrado tras de sí a  esta lucha 
cruenta que tanta sangre generosa viene 
costando a los mejores hijos del pueblo. 
Este pueblo que tan heroicamente lucha 
en las trincheras y en loa frentes de pro­
ducción hasta derramar los más la últi­
ma gota de su sangre y los otros regando 
con el sudor de su cuerpo, en fá,bricas y 
talleres, en el campo, para arrancar con 
su esfuerzo de las entrañas de la tierra 
todo lo necesario: mumciones, pan, abrigo 
y todo lo indispensable para que nuestros 
hermanos puedan hacer frente, tanto a 
las mclemencias del tiempo como a  la 
hidrofobia del enemigo, que se prepara 
para las contiendas sucesivas con el de­
liberado propósito de hundirnos en la  mAa 
negra esclavitud que Jam ás pudiera ima­
ginar los más indiferentes a  nuestra lu­
cha. Camaradas, -es Transporte- que po.' 
su composición ideológica y social el or­
ganismo del pueblo en el Ejército que 
Juega un gran papel en esta guerra y to- 
doT" y  cada uno de nosotros los 'compo­
nentes del Transporte en el Ejército popu­
lar-, haciendo honor a  la tradición revolu­
cionaria y de hombres conscientes que 
saben la  grandeza .que significa el triunfo 
de nuestra causa y que en estos momen­
tos tienen que pensar que Transport-s 
puede ser un elemento uecislvo en la ba­
talla y que la estimación de nuestro de­
ber, la fa lta  de honda preocupación a 
todos nos alcanzaría la responsabilidad y 
a  Transportes en mayor grado por ser el 
elemento que facilita la  multiplicación de 
la potencialidad de las armas, teniendo 
un servicio capaz de llenar su ccmetido. 
D-bemos aguzar nuestro interés como re­
volucionarios, como antifascistas y como 
españoles que anhelamos la independencia 
de nuestra patria sin reservas y sin dis­
tinción de mat.ces políticos debemos en­
tregarnos de ILno a la causa, de ganar 
la  guerra, único obj-tivo que hoy debe de 
ser causa de honda preocupación de tcdo 
antifascista honrado. Y  Transportes irá a 
la  cabeza en el cumplimiento de su mi­
sión histórica como siempre la supo cum­
plir.

De aquí manos a la  obra.

15 DIVISION

«£n  los frentes y  en la retaguar­
dia, en las trincheras, en los Hoga­
res del Combatiente, en las fábri­
cas, en las organizaciones, en las 
calles y  en las casas, en la Prensa 
y  por la radio, en todas partes debe 
estar presente la consigna, ya popu­
lar en España, de uNo hablar; el 
enemigo escucha.» ^

NUESTRO TRANSPORTE

POR LA VICTORIA Y LA CULTURA
L a guerra que sostenemos nos impone 

imperiosamente una preparación, una ca­
pacitación en todos los órdenes, una cul­
tura de todo el proletariado para poder 
desenvolver las necesidades imprescindi­
bles.

Esto que nos exige la  guerra, nos es dg 
gran necesidad para, una vez ganada, or-

C O N S E J O S
Camarada conductor: Tienes -obliga­

ción de prestar ayuda a  todo vehículo 
que no pueda continuar su marcha, y 
muy especialmente a  los que transpor­
tan material de guerra o víveres, ex­
ceptuándose de prestar esta ayuda aque­
llos vehículos que van en convoy o 
que, aun yendo aislados, el servicio que

realicen sea tan urgente que el menor 
retraso en su llegada pueda influir en 
la marcha de las operaciones.

Atenderás y cumplirás cuantas indi­
caciones te sean hechas por los agen­
tes y motoristas o plantones del regi­
miento de Etapas, referentes a  sitios 
peligrosos, caminbs en mal estado, pres 
taclón de auxilios, etc.

Ten presente que con tu valor, disci­
plina, obediencia, abnegación y sacrifl- 
c ío ,  el Transporte cubrirá las necesida­
des del compañero combatiente.

Nunca olvides que la  guerra, además 
de ofrecer peligros, exige sufrimientos, 
fatigas y privaciones, y que el no de­
ja rte  vencer por ellas será tu primera 
victoria.

COMANDANTE CARLOS

Pon en todos los servicios que prestes- 
lo mejor del espíritu antifascista, y a.sí 
todas las penalidades te parecerán j>e- 
(jueñas al compararlas con la magnitud 
y grandeza de la causa que defende­
mos.

Cuando triunfemos, tu felicidad y bien­
estar serán Interminables.

Al fa.scismo hay que destruirlo rápi­
damente.

gamzar, reconstruir y construir la Nue­
va España.

Hoy que podemos adquirir los conoci­
mientos para todo ello, puesto que esta­
mos en posesión de los elementos preci­
sos, debemos estudiar, pedir que los po­
seedores de cualquier materia enseñen, 
eduquen, preparen a  todos, tanto para 
conseguir la victoria como para, después 
de obtenerla, crear la gran nación prole­
taria.

Para todo esto se precisa también que 
todos nos demos cuenta de estas necesi­
dades, y, por tanto, pongamos toda nues­
tra voluntad para estudiar, para que nos 
e n señ ^  para que nos preparen; leer mu­
chô — l̂ibros, periódicos, todo cuanto nos sea 
posible—y, sobre todo, asistir a la s ‘ clases 
•de cultura general y especiales que ya es­
tán dándose en casi todas las uiádades.

Todo el que se crea con inclinación o 
capacidad determinada p a r a  un oficio, 
arte o ciencia, debe manifestarlo a  los 
profesores, quienes, previo estudio y  exa­
men de cada uno, harán la  selección perti­
nente.

Esto nos dará lugar a  form ar los gru­
pos adecuados para la enstóanza peda­
gógica de las Secciones correspondientes, 
y, como consecuencia, a  la  mayor rapidez 
para lograr la  capacitación tan deseada 
por todos.

No olvidéis, sino por el contrario, de­
béis arraigar en vuestro pensamiento que 
nuestra victoria depende de la  prepara­
ción y utilización adecuada de todos los 
que luchamos, utilizándonos para lo que 
valgamos y sepamos, e  igualmente, des­
pués, para ser útiles a  la  construcción, a 
la formación de la  Patria que todos de­
seamos.

S i carecéis de libros, de periódicos, de 
profesores, .pedidlos, exigidlos de vuestro 
comisario, que él os dará cuanto necesi­
téis para estudiar, para enseñaros, para 
prepararos, pues el comisario no regatea 
ningún medio a  este fin.

No reparéis en la  hora, en el memento 
ni en la  ocasión; para el logro de nues­
tros anhelos todos debemos prestarnos 
con ñ-aternal entusiasmo, sin detenernos, 
sin decaer, por grandes qug fueran los 
obstáculos.

¡Animo, camaradas del Transporte! 
Vosotros que por vuestros conocimientos 
estáis obligados a  tener, por lo menos, una 
cultura inicial, porque para ser conduc­
tores, mecánicos, operarios de taller, os 
ha sido precisa, sois los llamados no sola­
mente a tperfeccionaros en vuestra cultu­
ra, sino también a enseñar, a  educar, a 
preparar a los que no lo posean.

Leed, estudiad.

Luis BLANCO MONTARDIT
Auxilia administrativo de la 15 

División.

En una ciudad sitiada, el raciona­
miento es una cuestión vital. Para 
tu coche lo es una administración 
perfecta de gasolina.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ATEN-CIQN AL TRANSPORTE!
Es indudable que en la guerra moderna 

el Servicio de Tren Automóvil es un ele­
mento de u n a  importancia trascenden­
tal, y de su buen funcionamiento-depende 
la realización de otros servicios a  los cua­
les se halla íntimamente ligado, actuando 
a  modo de engranaje de éstos,- y sobre 
todo de algunos determinados, como Inten­
dencia, Sanidad', Munícionamieinto, etc.

Reconocida su importancia, éste tiene 
que ser objeto de rma especial atención 
por parte del mando, para que éste pueda 
desenvolverse con arreglo a sus muchas 
necesidades, y esta atención, a  mi juicio, 
creo debe'dirigirse a  tres pxmtos básicos 
que abarcan todo el problema del  ̂Trans­
pórte: Organización, material y personal.

Examinemos ahora cada uno de estos 
puntos, con ligeras observaciones sacadas 
de la práctica, como consecuencia de va­
rios meses de convivencia en el transpor­
te de este C. de B.

En. la  organización del Transporte se ha 
hecho mucho, muchísimo, lo mismo que 
en otras unidades de nuestro glorioso E jé r­
cito; pero también hay que reconocer que 
todavía existen defectos, que si se trabaja 
con el entusiasmo característico de nues­
tros mandos y  de nuestros soldados pue­
den subsanarse en plazo muy breve.

No es mi intención hacer aquí una la­
bor crítica, sino Tínicamente señalar algru- 
nas causas, que creo motivan que el Ser­
vicio de Tren de nuestro C. de E . no se 
desenvuelva como desearíamos todos los 
que en él militamos.

La labor realizada por el alto mando del 
Transporte es fantástica si se tlmie en 
cuenta los inconvenientes con que ha te­
nido que luchar hasta conseguir un Ser­
vicio de Tren organizado, y quizá el mayor 
de estos inconvenientes haya sido la falta 
de material. Pero, sin emlbargo, hoy día 
el Transporte del tercer C. de E . ya debía 
de estar dotado de un material mejor que 
con el que hasta la  3?echa está realizando 
sus servicios. Hemos atravesado una épo­
ca en que el Transporte en general no dis­
ponía de m aterial adecuado; pero hoy ya 
lo tiene, lo tiene y con todas las condicio­
nes necesarias para los servicios de gue­
rra. porque el Gobierno dota a  -nuestro 
Ejército de toda clase d-e material moder­
no, lo mismo en este que en otros servi­
cios. Ahora bien: este material no ha lle­
gado todavía al Servicio de Tren de est? 
C. de E. ¿P or qué? Quizá sea por uno de 
estos defectos que yo quería señalar.

Hay unidades fuera de este C. de E . que 
poseen un m aterial magnifico, y hay tam ­
bién m aterial de esta clase prestando otros 
servicios que no tienen la trascendencia 
que lo s’que realiza una com-pañia á'el Ser­
vicio de Tren, en que constantemente tie­
ne que preatar ateálión a infinidad de ser­
vicios de una urgente realización y que 
no admiten aplazamiento, pues éste lleva­
rla consigo enormes perjuicios y quizá has­
ta  la pérdida de muchas vidas.

E l personal con que cuenta hoy día el 
Transporte de este C. de E. ha dado prue­
bas, y constantemente las da, de que ha 
sabido compenetrarse de la  importancia de 
su misión en la  guerra, y a  ellos me dirijo 
para que como soldados de este Ejército, 
gloria de la Repiiblica, en el cual han in­
gresado la mayoría voluntariamente para 
poner su capacidad técnica al servicio de 
la guerra, en 'los días duros de lucha que

nos quedan lleguen al máximum en sus 
sacrificios, pues así se lo pide y se lo exi­
gen sus camaradas, hoy héroes, caídos en 
defensa de nuestra causa.

¡Camarada soldado del Transporte: Im í­
talos!

Femando SANCHEZ MONGE
Delegado de la Compañía del 
S. de T. de la  16 División.

¡ ¡ V I G I L A N C I A ! !
E s muy necesario, compañeros del Ser­

vicio de Tren, que seamos muy discretos 
y callados en todo acto de servicio.

Los soldados conductores, por su misión 
especial y trascendente, tienen la obli­
gación ineludible de guardar silencio de 
todos los trabajos que efectiian dentro de 
los servicios que realizan.

De lo que vean y sepan del sector por 
donde operan, no lo dirán ni a  su propia 
madre, pues todos sabemos cómo el ene­
migo está agazapado en nuestras lineas,
qL inW-.

.‘•-'US?

procurando, sin ser advertido, enterarse 
de cómo están nuestras trincheras, dónde 
está emplazada la artillería, dónde los ni­
dos de las ametralladoras; es decir, todo 
lo que significa un secreto militar, que 
tan buenos resultados pueden darle al ene­
migo.

P or tanto, compañeros del Servicio de 
Tren, seamos, mudos, pues el soldado char­
latán es quien m ejor facilita el trabajo  de 
información a  los criminales fascistas; 
vosotros os habéis de poner en guardia 
contra los habladores y contra los espías 
y provocadores, que siempre esperan cual­
quier oportunidad para protestar y lograr 
conduciros a  la  indisciplina y al fracaso 
d3 nuestra lucha. '

3IASERO

es esto de una guerra en­
tre dos ideologías? Yo no sé cuál es 
la del adversario; pero nosotros nos 
batimos porque queremos seguir 
siendo españoles libres y  respetados 
en todas partes. ¿Esto es una ideo­
logía peligrosa? ¿N o tenemos a la 
vista los datos más elementales de 
la condición Humana traducida al 
español? Pues por esto es por lo que 
nosotros nos batimos.»

AZAÑA

E] espíritu de la De­
mocracia

En Ita lia  y Alemania domina una forma 
de gobierno tiránica al servicio totalmen­
te de los intereses capitalistas y que anula 
por el terror todo lo que tiene olor de li­
beralismo; es el látigo despiadado y duro 
de una clase— la de los grandes accionis­
tas— ŝobre la  pequeña burguesía y  las ma­
sas laboriosas; es el encadenamiento de 
todos los esfuerzos humanos—trabajo, in­
teligencia—al servicio de las ambiciones 
capitalistas: ansias de mercados, de mo­
nopolios comerciales, de dominación de 
otros pueblos libres. E s ta  forma de tira­
nía se denomina “fascismo”.

La democracia es el Gobierno del pue­
blo, por el pueblo y para el pueblo; es de­
cir, el Gobierno en servicio de la libertad 
humana; el encauzamiento de todas las 
actividades en beneficio de la  colectividad; 
“el sistema político en que todos los hom­
bres, cualquiera que esa su origen, dispo­
nen de las mismas facilidades para bastar­
se a .sí mismos y dirigir a sus conciuda­
danos”.

No cabe duda que esta  definición es va­
ga V general y  que, bien visto, no exist"' 
DPrfeota dem ocracia donde existen clases.

• pues la clase más poderosa, más fuerte, la. 
clas-'=' que detenta laS riquezas, detenta el 
Poder en beneficio propio, v esto es tira­
nizar a  las otras clase.s, suietarlas al trá­
balo en su exclusivo beneficio. ; Podemo.s 
ll'^mar democrática la forma de regirse 
nnlíti'cam^nte Inelaterra o Francia? Los 
<^b?emos V los Parlamentos ingleses o 
francespq. míe Parecen surgidos de la libre 
voluntad de infinidad de millones de ciu- 
r’arTíjTinq, pobres v ricos, poseedores v des­
poseídos son Gobiernos y Parlamentos nue 
miran por los intereses de los poseedores 
do Tos explotadores, Las veníalas, conce- 
.sione-s V m ejoras aue consigue la clase tra- 
'bs-iadora. la  masa laboriosa, son ventaia«i 
debidas a la  lucha, a la  oposición a la« 
leves al Gobierno v al Parlamenio. Las 
Gons^uciones de Tno-lnt-’rra  o de Francia 
rosn e"n  la  propiedad: ñero no respetan 
al tra.baiador frente al ran’ta.lis^a en la 
medida para hacerle libre, 'En las demo- 
orar*ia.s inglesa v francesa el trabaiador 
tiene nue humillarse al natrón: no tione 
derecho al trabaio: la i'inica libertad oUf! 
tiene es la  libertad míe irónlcameñt-' 11a- 
ma'ha TWainc “la libertad de morirse de 
hambre”.

Tnalaterra v Francia son países imoeria- 
Uetns en su política exterior. Balo su fé- 
■nilá ti=neTi a infinidad de pueblos de co­
lor en Africa.. Asia v Oceanía. nne roban 
V explotan en beneficio de la metróipoli. 
He anuí lo aue es el imperialismo: el go­
bierno de mnebas naciones por «na sole­
en su propio beneficio.

; Quiere esto decir nue no puede existir 
democracia perfecta? Donde no exi.sten cla­
ses. puede existir verdadera democracia. 
T;a b"bo en Grecia en la antigüedad, don­
de loa ciudadanos no eran muv ricos ni 
muv Pobres, donde la Constitución limita­
ba las riouezas particulares de los ciuda­
danos e impedía que el pobre muriera de 
hambre: la  puede haber en la  IT. R. S. S.. 
cuando se ponga en vigor la  Constitución 
staliniana. ya que la  grandiosa Revolución 
Que desató el genio de Lenin anuló por 
completo la  explotación del hombre por el 
hombre. Francia inició con la  Revolución 
del 90 un hondo y admirable movimiento 
hacia la  igualdad de derechos y hacia la 
libertad democrática. E l mundo pudo ad­
m irar el despertar de un pueblo gobernán­
dose a sí mismo con gran espíritu de fra ­
ternidad, hasta que el imperialismo de Na­
poleón y el retom o de la autocracia con 
la Restauración ahogaron en flor los prin­
cipios democráticos,

Roger DE FLOR

Ayuntamiento de Madrid
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El general Miaja, de­
fensor de M a d r i d  y 
Jefe del Ejército del 

Centro
Ninguna ñgura del actual mo­

mento supedita al general Miaja, al 
heroico defensor de Madrid. El 
nombre del heroico general queda­
rá en la Historia con la categoría 
de héroe.

Todos los momentos de peligro, 
los heroicos y  grandiosos momentos 
de noviembre del pasado año, viven 
con la sombra colosal de este gene­
ral, que supo supeditar todo, desde 
su capacidad de gran militar hasta 
su honradez de español, a la causa 
popular, a la causa de la República 
española.

El fascismo no puede vencer. 
Primero, porque hay un pueblo dis­
puesto a jugarse el todo por el todo, 
y  segundo, porque los hombres de 
la categoría del general Miaja vi­
ven vigilantes para encauzar los 
anhelos heroicos del pueblo.
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El C c u n a r a d a  A n tó n ,
Si existen militares heroicos, exis­

ten también hombres heroicos sur­

gidos del pueblo, que sólo viven 
para el pueblo. Uno de éstos es, 

indiscutiblemente, el c a m a r a d a  

Antón.

Por eso, NUESTRO TRANSPOR­

TE, al mismo tiempo que al general
y-. • U,

Miaja, le rinde un homenaje de ver­

dadera admiración. ¡Cuánto puede 

el pueblo cuando se lanza a empre­

sas gigantescas! Antón es un peda­

zo del alma heroica del pueblo. 

Sin él, nuestros valerosos soldados 

del Centro no hubieran podido es­

cribir, con sangre de sus propias 

venas, la gesta heroica de la defen­

sa del territorio leal, que tanto ad­

mira al mundo entero.

Ayuntamiento de Madrid




